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Resumen: El artículo aborda los rasgos funda-
mentales de la polémica cristiana contra el Is-
lam en la segunda mitad del siglo XV y la pri-
mera mitad del siglo XVI , atendiendo a la doble
perspectiva en que se puede dividir su estudio.
Por un lado, la postura de enfrentamiento entre
las dos religiones, basada en la concepción
cristiana del Islam como doctrina falsa desde
su revelación y cargada de errores en la prácti-
ca. Por otro, la actitud más conciliadora, que
también reconoce al cristianismo como única
doctrina verdadera, pero busca una aproxima-
ción a los musulmanes con intención evangeli-
zadora. Dentro de cada postura se atiende a sus
autores más representativos y a la plasmación
de los postulados teóricos, en especial en la Es-
paña de comienzos del siglo XVI .

Palabras clave: Imperio Otomano, Catolici-
dad, Monarquía Hispana

Abstract: This article studies the characteris-
tics of Christian-Islamic controversy between
1450 and 1550. There are two main attitudes
present in this dispute. The first is one of total
confrontation between both religions, based
on the Christian conception of Islam as a reli-
gion, false in its revelation and erred in practi-
ce. The second point of view is characterized
by an attitude of reconciliation. It recognizes
Christianity as the only true doctrine, but tries
to approach Muslims in an attempt to evange-
lize them. The article studies the most impor-
tant authors of each position and the formula-
tion of the theoretical postulates especially in
Spain during the first decades of the 16th cen-
tury.

Key words: Ottoman Empire, Catholicity,
Hispanic Monarchy.

1. Planteamiento general

El Islam era un viejo problema que se creía que estaba solucionado en la mentali-
dad colectiva europea a finales del siglo XV. En los diferentes reinos cristianos de la Penín-
sula Ibérica los procesos de recuperación del territorio estaban casi concluidos, por lo que
las disputas religiosas con la otra religión comienzan a considerarse como cuestiones del
pasado. El cristianismo, en su particular enfrentamiento con el mundo islámico, considera
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que ha triunfado sobre sus adversarios, por lo que la disputa teológica pasa a un segundo
lugar por la convicción de la superioridad de un credo religioso y un mundo material y cul-
tural sobre el otro. El musulmán español se convierte en un personaje común en los roman-
ces y la literatura de frontera en la que no se está disputando las maneras de entender la
existencia o los caracteres de Dios, sino que se simplemente se describen las situaciones
cotidianas y los comportamientos humanos sin atender demasiado a las diferencias religio-
sas1. El caballero granadino de frontera es un ideal colectivo sobre un espacio que está cer-
cano a la desaparición, por lo que la fabulación no trae implícita la reflexión sobre los ho-
rrores de la guerra que se ha padecido en estas mismas tierras en los siglos pasados ni por
la divergencia religiosa que ha motivado siglos de enconado enfrentamiento.

La victoria militar sobre el Islam español, que es lo mismo que la extirpación del
suelo europeo occidental del peligro musulmán, genera la idea de la supremacía religiosa de
un credo religioso sobre el otro, extendiéndose un optimismo general en la sociedad hispana
del momento2. Este es un proceso que se produce en todo el orbe cristiano que, en España,
tiene unos caracteres especialmente evidentes cuando ascienden al trono los Reyes Católi-
cos. Los tratados de polémica entre las dos religiones van desapareciendo paulatinamente de
las prensas y de las bibliotecas ya que no existe la necesidad de fundamentar un problema
que se cree que ha sido tratado en el pasado y que no despierta la atención de los lectores3.

La conquista de Constantinopla en 1453 por Fatih sultan Mehmed, Mehmed II el
conquistador para las fuentes cristianas, modifica el panorama intelectual de la Europa del
momento. La noticia de la llegada de los otomanos a la ciudad bañada por el mar de Már-
mara comienza a cambiar esta situación. La preocupación por los sucesos de Levante des-
pierta el nerviosismo en Europa dependiendo de la proximidad geográfica y de los intere-
ses económicos de los diferentes estados cristianos en este espacio.

Los acontecimientos del otro lado del Mediterráneo pasan casi completamente des-
apercibidos en España, salvo pequeñas noticias dispersas que aparecen en Cataluña y Va-
lencia, ya que se estaba litigando por acabar con los nazaríes del reino de Granada. En Ve-
necia y en Centroeuropa, por el contrario, se comienza a percibir la llegada de los ejércitos
del sultán de Estambul como un peligro que puede variar la historia intelectual, política y
moral de Europa. Incluso alguno de los reformadores católicos se sienten en la necesidad
de contar con traducciones de los textos sagrados del Islam para poderlo combatir de una
manera más certera4. El peligro otomano, real en Europa desde el desembarco de los jení-
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zaros en los Balcanes a finales del siglo XIV , se materializa para la mentalidad colectiva con
la conquista de la capital bizantina, sucesos que coinciden con la celebración del Concilio
en Basilea (1431-1449). Las primeras fases del expansionismo otomano coinciden con un
disputa interna del mundo cristiano entre los partidarios del poder papal y los defensores de
los valores del conciliarismo, lo que conlleva que la reacción cristiana fuera más tímida de
lo deseable. En las décadas siguientes, hasta la celebración del Concilio de Trento, la histo-
ria de la Iglesia estará marcada por los movimientos de Reforma y Contrarreforma, lo que
conlleva que tampoco se reaccione de forma adecuada ante los problemas que proceden de
Oriente.

De otro lado, el peligro otomano comienza a ser sentido con más intensidad cuando
las conquistas sobrepasan los límites de las tierras donde residen los cristianos ortodoxos y
se adentran por regiones de religión católica. Hasta ese momento el sultán había acabado
con los ortodoxos, esos cristianos que siempre se negaron a reconocer la supremacía del
papada romano y que prefirieron mantener su independencia religiosa para no aproximar
posiciones con el occidente5. Mientras que la amenaza se limitaba a los límites del antiguo
imperio bizantino, el occidente europeo siguió sin tomar una posición clara sobre los acon-
tecimientos que se estaban produciendo. Los otomanos, y en general los turcos, era una
nueva generación de gente que no estaba identificada dentro de las categorías humanas que
se manejan en estas mismas décadas, por lo que la primera labor que se debe realizar es in-
cluirlos dentro de la historia de Europa. Se buscan sus orígenes en los tratados grecorroma-
nos y en los textos medievales, no encontrando referencias sobre ellos. Al estar fuera de los
compendios geográficos y las clasificaciones de los pueblos de la antigüedad hay que in-
cluirlos rápidamente entre las categorías imperantes en ese momento, además de realizar
compendios sobre sus caracteres vitales, creenciales y políticas del nuevo estado que ha
surgido en el Bósforo6.

2. Influjo del problema turco en la bibliografía de controversia del siglo XV

En este proceso el pensamiento español no depara grandes textos ya que la mayor
parte de los autores desconocen la realidad del otro lado del Mediterráneo. Mientras que las
bibliotecas europeas se llenan de textos españoles que describen los caracteres del mundo
del Norte de África, serán muy escasas las obras que se refieren al mundo turco. Exclusiva-
mente el complejo texto anónimo titulado Viaje de Turquía, obra de un erasmista que em-
plea a los turcos para atacar las desviaciones religiosas y vitales de los cristianos se puede
incluir entre la lista de obras que aparecen en las primeras décadas del siglo XVI .

En Europa, por el contrario, los otomanos son una preocupación de primer orden que
conlleva que se impriman más textos sobre ellos que sobre las nuevas tierras descubiertas en
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el otro lado del Atlántico. Aunque vemos a la monarquía española ahora como la gran anta-
gonista de la Sublime Puerta, idea creada por la historiografía posterior, en la época el mundo
español estaba exclusivamente preocupado en los problemas estrictamente internos, como
son el problema de la conversión de los moriscos y la defensa de las posiciones en el Norte de
África para controlar las acciones d los gobernantes locales e impedir que los otomanes ocu-
paran estas tierras.

Los escritos históricos europeos sobre los otomanos insisten continuamente que el
proceso de expansión turco se produce por la fragmentación del mundo cristiano, llegan-
do a la conclusión de que su debilidad y las divisiones interiores hacen grande al enemi-
go. Sin entrar a racionalizar esta afirmación, motivada en muchas ocasiones por un pro-
videncialismo histórico muy extendido en este momento, lo que resulta innegable es que
la propia evolución religiosa, política y cultural de la Europa de los siglos XV y XVI son
elementos esenciales para entender la reacción del Occidente sobre el Oriente, situación
que tiene unos caracteres peculiares dentro de la propia historia española. Desde un pun-
to de vista teológico, en este periodo se mantienen dos posiciones muy claras con respec-
to al Islam, representado ahora por el sultán que reside en el palacio del Top Kapï. La pri-
mera de ellas mantiene una postura de enfrentamiento teológico evidente, sosteniendo
una tradición que nace en los mismos años en los que surge el Islam. A los ojos de los
cristianos, y según esta visión, la religión de los musulmanes es un credo falso desde su
misma revelación y repleto de errores en su práctica. La amenaza de los otomanos reavi-
va la polémica anti-islámica, retomando ideas de pensadores medievales que ahora se
destinan a los que se califican como nueva amenaza de la república cristiana. Alfonso de
Espina7, Juan de Torquemada8, Nicolás de Cusa9 y el propio pontífice Pío II 10 se pueden
incluir dentro del grupo de los escritores más intransigentes con respecto al credo religio-
so del adversario. Todos ellos parten de la base teórica en la que demuestran la falsedad
del Islam por un ataque sistemático a la figura de su Profeta. Nicolás de Cusa, incluso,
afirma que la visión cristiana de los musulmanes es la consideración de este colectivo de
personas como un simple instrumento divino para que los bautizados sean conscientes de
los errores doctrinales que cometen y por el alejamiento voluntario del camino estableci-
do por Jesucristo. La sociedad musulmana que describen estos autores no es la brillante
cultura de Damasco o del califato de Córdoba de los siglos X al XIII , época en la que rea-
lizan sus relatos san Isidoro, Pedro el Venerable o Eulogio, sino un mundo que se descri-
be como falto de la cultura y de la inteligencia que tanta admiración produjo en las cen-
turias anteriores. La crítica a las maneras vitales y políticas de los otomanos es ahora
mucho más duras que las dirigidas a los árabes por no apreciar en absoluto a la nueva so-
ciedad que domina la antigua Bizancio.
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El pensamiento español del siglo XV también va a deparar una postura más modera-
da con respecto al mundo islámico, como es la representada por Juan de Segovia. Por des-
gracia la mayor parte de sus escritos no se han conservado, pero conocemos muchos de sus
pensamientos por las citas y glosas de sus contemporáneos y escritores posteriores11. Sego-
via escribe sus textos dentro de un panorama estrictamente hispano, alejado del nerviosis-
mo que provoca en Europa la aparición de las huestes jenízaras. Lo primero que promueve
es que para luchar contra el enemigo hay que conocer perfectamente las bases de su pensa-
miento, conocimiento que permitirá derrotarle en un plano intelectual. Acepta la cruzada y
la violencia para la defensa de la Cristiandad, nunca como único medio para acabar con el
problema. Tampoco es favorable a una intensa labor misional, ya que sería una tarea muy
lenta y de resultados muy poco tangibles, y si de una convivencia tolerante entre los dos
credos que supondría la victoria del cristianismo al mostrar la verdadera revelación a los
musulmanes. En alguna medida, Juan de Segovia, como también proponen Manuel II Paleó-
logo12 y Jorge Ameruzes de Trebisonda13, están próximos a la fijación de un cierto sincre-
tismo religioso que potencie los caracteres comunes de los dos credos religiosos para resol-
ver muchos de los problemas que derivan del enfrentamiento directo entre los dos bandos
en litigio. Este será el método elegido por algunos colectivos moriscos a finales del siglo
XVI para intentar lograr la pervivencia de la minoría dentro de los límites de los dominios
de la Monarquía Hispánica, intento que será erradicado rápidamente por las autoridades
eclesiásticas del momento por el peligro que implicaba la extensión de estas doctrinas14.

3. Repercusiones del problema turco en el ideario político-religioso español

a) En tiempos de los Reyes Católicos

La aparición de los otomanos en la historia de Europa coincide cronológicamente
con dos procesos de muy distinta categoría, aunque ambos cambian radicalmente el pano-
rama político y religioso del continente. Por un lado, la creación de estados basados en mo-
narquías autoritarias que centralizan en la figura del monarca y del aparato administrativo
que le asiste las funciones del poder, y, de otro, una reforma religiosa que se extiende por
toda Europa fraccionando las antigua uniformidad creencial del continente. La monarquía
española entra de lleno en todo este proceso como una de las defensoras del Papado, por lo
que su posición internacional se identifica con la permanencia de la ortodoxia católica en
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sus posesiones y con la salvaguarda de la Iglesia de sus enemigos, tanto interiores como
exteriores. En esta situación también influye un problema de preeminencia dentro de las
monarquías católicas del occidente. La concesión papal del título de «Cristianísimo Monar-
ca» a los reyes franceses genera tensiones, promovidas por la cuestión de la reputación, du-
rante el reinado de Isabel y Fernando. La conquista de Granada, una guerra que se presenta
ante la opinión pública europea, así como la expulsión de las comunidades judías hispanas,
como una demostración del celo religioso de los soberanos supone el reconocimiento del
título de «Reyes Católicos» para los reyes que acaban de unificar los dos grandes reinos
peninsulares. Entre las dos monarquías se comienza una guerra propagandística para de-
mostrar al resto de los bautizados su preeminencia en la defensa de sus contenidos religio-
sos, lo que supone que emprendan un gran número de acciones, tanto internas como exter-
nas, para ejemplificar la importancia y la relevancia de los títulos recibidos. Incluso se
puede apreciar durante finales del siglo XV y principios del XVI un cierto complejo de infe-
rioridad español ante el importante papel que adquieren los Valois en el orden religioso in-
ternacional15.

Los Otomanos son descritos por la mayor parte de los tratados de la época como los
continuadores de la labor de destrucción que iniciaron los árabes después de la victoria de
Guadalate, por lo que los reyes españoles tienen que ponerse delante de los ejércitos cris-
tianos para defender los territorios de las invasiones de estos nuevos seguidores del Profeta
Muhammad16, además de seguir recuperando tierras controladas por los musulmanes. La
ofensiva del sultán Mehmed II sobre Italia, como muestra la ocupación de la ciudad de
Otranto en 148017 y la guerra contra Venecia de esos mismos años permite a Fernando en-
viar a sus mejores generales para defender los intereses cristianos en el Mediterráneo. El 24
de diciembre de 1500 una escuadra española comandada por Gonzalo Fernández de Córdo-
ba vence a las armas de Estambul en el archipiélago de la Cefalonia, acontecimiento de ar-
mas, una razzia más en los complejos enfrentamientos marítimos entre Venecia y la Subli-
me Puerta, que es presentado ante la opinión pública como la victoria del monarca
defendiendo a la Cristiandad. Además del enfrentamiento militar contra los musulmanes,
tanto turcos como magrebíes, la monarquía también utiliza los procesos de evangelización
como una demostración del cumplimiento de las obligaciones asumidas por los reyes his-
panos. Las victorias en el Norte de África, adquiriendo ciudades marítimas de Berbería que
culminan con la conquista de Orán y Mazalquivir, la gran empresa financiada con dinero
eclesiástico del arzobispado de Toledo por el cardenal Cisneros. Desde la conquista de Gra-
nada, España se considera la forjadora y poseedora del triunfo más relevante sobre el Islam
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hasta la fecha. Después de unos años de cierta tolerancia, motivada por el influjo de las ide-
as erasmistas en los círculos cercanos al poder, la monarquía asumirá la defensa de los pos-
tulados más clásicos de la polémica anti-musulmana, por lo que no puede permitir la pervi-
vencia de musulmanes dentro de sus límites territoriales. En contraposición con la política
del sultán de Estambul, que está creando un estado en el que tienen cabida todas las confe-
siones religiosas siempre que reconozcan la soberanía absoluta del sultán, la monarquía es-
pañola buscará una uniformidad religiosa dentro de sus territorios que obligará a expulsar
a los no católico o a convertir a grandes masas de musulmanes para lograr una única con-
fesión religiosa en sus estados. La conversión forzosa de los moriscos se puede interpretar
según estas premisas, además de referir la victoria de los sectores eclesiásticos más intran-
sigentes con respecto a los mudéjares y moriscos. La transformación de los moriscos bauti-
zados en verdaderos cristianos se convierte en un objetivo que demuestre la superioridad
de una religión sobre otra y la primacía de la dinastía de los Austrias sobre el resto de sus
contemporáneos.

En este horizonte se inscriben la mayor parte de los textos españoles que se redac-
tan en la primera mitad del siglo XVI . Martín García18, Juan Andrés19 o Bernardo Pérez de
Chinchón20, escriben obras en las que, sin dejar de lado los presupuestos tradicionales de la
diatriba contra el Islam, se imbuyen de un espíritu misional propio del momento, consi-
guiendo al mismo tiempo una autoafirmación del propio credo religioso y de la magnani-
midad de la monarquía que lo defiende. Los sermones de Martín García se acabarán con-
virtiendo en obra de referencia para el adoctrinamiento de los musulmanes a lo largo de
todo el siglo XVI , mientras que los escritos de Juan Andrés se imbuyen de un fuerte didac-
tismo en el que se intenta acercar el cristianismo a los seguidores del Islam de la forma más
pedagógica posible. Lo más sorprendente de toda esta literatura es que se debe conjugar los
argumentos tradicionales de la polémica, su base teológica, para desmontar la religión de
los seguidores de Mahoma, con la casuística más cercana a la vida cotidiana, para conven-
cer a sus oyentes de los errores que practican y creen. Estas diferencias en la visión de los
acontecimientos se aprecia también entre los diferentes teólogos seguidores de Erasmo.
Erasmo, como los otros reformadores de principios del siglo XVI , se detiene a describir lo
que supone la aparición de los turcos en la historia europea del momento. Las diferencias
entre esta autor y Juan Luis Vives proceden de la diferente experiencia desde la que están
redactados sus escritos. Para Erasmo el turco es un problema real, aunque abordado de una
manera teórica, mientras que para Vives es la plasmación en papel de muchas de las situa-
ciones que ha vivido en su Valencia natal. Para Erasmo los turcos son «semicristianos», por
lo que propugna una vía de encuentro para solventar los problemas que nacen con su pre-
sencia, eliminando toda la referencia a la Cruzada. Vives, por el contrario, pone el acento
en la alteridad, considerando a los turcos como los últimos sarracenos que aparecen el es-
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cena, retomando todos los tratados de polémica hispanos escritos a principios del siglo
XV21. Este doble planteamiento de la cuestión es lo que hace diferente a la literatura anti-is-
lámica de la que se está escribiendo en la misma época por otros eclesiásticos y pensadores
del momento, tanto españoles como europeos, hasta la década de 154022. Esta aproxima-
ción de la realidad, sobre todo cuando se describen las prácticas religiosas de los musulma-
nes españoles supondrá que la mayor parte de estos textos sean incluidos por la Inquisición
dentro de las listas de los libros prohibidos al ser leídos por los moriscos para cultivarse en
sus antiguas tradiciones y maneras.

b) La llegada de los Austrias

Con la llegada de la dinastía de los Austrias a España y la conversión de la monarquía
hispánica en el eje del Imperio de Carlos V, los otomanos se convierten en un elemento de jus-
tificación de las ideas que venían desde la época de los Reyes Católicos. El Emperador se pre-
senta ante sus contemporáneos como el campeón de la Cristiandad, el hombre que puede pa-
rar el avance de las huestes de Solimán el Magnífico por Europa. Esta visión de la monarquía,
que se intensificarán en el reinado siguiente con la participación hispana en la batalla de Le-
panto, ha ido pasando en la historiografía española, y en gran medida en la europea, como un
elemento incontestable. Esta idea queda ratificada cuando se descubre que Francisco I de
Francia, el Cristianísimo monarca, ha firmado un acuerdo ofensivo-defensivo con la Sublime
Puerta para intentar aliviarse de la excesiva presión a la que está siendo sometido por la dinas-
tía católica adversaria. Incluso el propio Emperador aduce que comanda sus ejércitos para in-
tentar enfrentarse a Solimán el Magnífico cuando está poniendo sitio a la ciudad de Viena en
1529 y se embarca al mando de un ejército multinacional para expulsar a los otomanos, co-
mandados por Hayreddin Barbarroja, de la ciudad y el reino de Túnez. Carlos V se ve así mis-
mo como el «alférez de Cristo» que toma sus armas para resistir el avance del infiel23. La divi-
sa del «Plus Ultra» que campea desde esta época en los escudos de los monarcas se debe a la
victoria que realiza Carlos V en los arenales africanos expulsando a los soldados otomanos del
fuerte de la Goleta. La propaganda imperial, que luego seguirá empleando Felipe II, caracteri-
zan a los reyes españoles como los auténticos defensores de la religión cristiana del avance in-
fiel, sometiendo a los musulmanes en el Norte de África, el Mediterráneo y en las propias sie-
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rras peninsulares cuando los moriscos se sublevan en las Alpujarras granadinas. Desde esta
perspectiva, los reyes españoles son un sinónimo de cruzados cristianos que luchan continua-
mente contra los musulmanes para impedir su progresión por el mundo europeo, sacrificando
sus planes y el dinero de sus posesiones para impedir el avance del infiel24. Luchan al mismo
tiempo contra infieles, herejes y súbditos rebeldes en un esfuerzo sin precedente para defender
a la Cristiandad. Para el caso del infiel, esta leyenda blanca debería ser matizada en los dos rei-
nados referidos.

La propaganda imperial transforma a Carlos V en un monarca que se pasó toda su
vida luchando contra los otomanos, siendo su acción más significativa el paso a Túnez para
expulsarles del Norte de África, más cercana a las posesiones de la monarquía. Sin embar-
go, la defensa del Imperio fue cedida por el propio Carlos a su hermano Fernando desde
época muy temprana, siendo este monarca el que protagonizó las acciones más importantes
a lo largo del reinado compartido. El propio Solimán el Magnífico manifestó en varias oca-
siones que nunca se pudo enfrentar directamente contra el Emperador al negarse el cristia-
no a comparecer en el campo de batalla en las ocasiones que pudieron tener25, por lo que en
varias misivas le acusa de cobardía. Tanto Carlos V como Felipe II establecen una política
claramente defensiva en el Mediterráneo, absteniéndose de entrar a combatir a los jeníza-
ros en tierra dentro del continente europeo, en la que prima la defensa de las líneas de co-
municación y la estabilidad de las fronteras. En ninguno de los dos reinados se realizó una
política agresiva con respecto a los otomanos, salvo la de pactar acuerdos con otros esta-
dos, ya sean cristianos o musulmanes, para intentar frenar el avance de la Sublime Puerta.
La verdadera preocupación de estos príncipes era liberar al Norte de África del expansio-
nismo otomano, por lo que no existe realmente una política claramente anti-turca a lo largo
de todo el siglo XVI , con independencia de lo que la ideología y la propaganda oficial refe-
rían en los escritos y las obras de arte. Sin embargo, en la mentalidad colectiva hispana se
asume la idea de que la monarquía católica tiene como principal preocupación la guerra
contra los musulmanes, y en especial contra los otomanos. Los tapices sobre la conquista
de Túnez que dibuja los bocetos el pintor flamenco Vermeyen se convierten en la represen-
tación de los valores de la dinastía de los Austrias, idea que también será asumida por los
Borbones cuando mandan que se realicen copias de la serie para adornar las estancias de
sus palacios. Esta colección fue mandada fabricar en los últimos años del reinado de Car-
los V por su hermana María de Hungría para intentar rentabilizar el esfuerzo bélico de los
años de ejercicio del poder y para crear la imagen de un soberano que pasa en persona a
combatir a los turcos. Es decir, que es una creación muy tardía de la propaganda oficial
cristiana para saldar positivamente un reinado que comenzaba a ser criticado dentro de los
territorios españoles por su falta de preocupación por los asuntos estrictamente hispanos, lo
que explica la muchas de las ideas representadas en los tapices. Después de la victoria de
Lepanto, Felipe II se desentiende de los grandes planes que tienen los otros miembros de la
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Santa Liga y pretende dirigir sus naves hacia Berbería para conquistar Argel o Túnez, olvi-
dándose de la lejana ciudad de Constantinopla.

Lo que resulta especialmente curioso es que casi todos los reyes españoles, comen-
zando por Fernando el Católico, para concluir con algunos de los consejeros de Felipe III , es-
tán obsesionados en los últimos años de su vida con la recuperación de Jerusalén y la expul-
sión de los otomanos de Estambul. Durante el ejercicio del poder estos monarcas abandonan
la política anti-musulmana de manera activa para hacer frente a los otros problemas, tanto in-
ternos como externos, que nacen durante el sus reinados. Exclusivamente al final de sus vi-
das se dan cuenta de que han incumplido con las ideas que los presentaban como los defen-
sores de la fe, por lo que intentan emprender acciones memorables en la lucha contra el
Islam. Fernando el Católico, cuando está cercana su muerte, establece un plan ambicioso
para conquistar Estambul que, como es lógico, no llega a materializarse. Carlos V, una vez
retirado en el monasterio de Yuste, escribe continuamente a su hijo para recomendarle que
realice acciones agresivas en el Mediterráneo, recomendándole que abandone la lucha contra
los protestantes para centrarse en cumplir los ideales de un caballero cristiano26. Todas las ac-
ciones no realizadas durante su gobierno, exigidas por las diferentes Cortes españolas de for-
ma reiterada, ahora se convierten en objetivos esenciales para que las ejecute su hijo que,
como es obvio, nunca llegó a materializar27. El duque de Lerma y Felipe III tuvieron un com-
portamiento semejante al de sus pasados. Aunque durante su mandato se realizan acciones
directas contra intereses musulmanes, conquista de la Mamora y ataques a las Quérquenes y
la ciudad de Túnez, desde la década de 1610 están obsesionados con emprender una activa
política contra los otomanos, bien sea enfrentándose con ellos directamente o ayudando a las
diferentes revueltas de los ortodoxos en la península de Morea para socavar las bases de po-
der otomanas, además de los planes del duque de Osuna de conquistar Constantinopla con
una fuerte armada. Nuevamente el tiempo impidió que estas acciones se pudieran realizar,
quedándose exclusivamente en buenos propósitos que intensificaban la identificación con los
ideales católicos de la monarquía.

Los otomanos, por lo tanto, es un elemento de justificación de muchas de las accio-
nes que se propugnan a los largo de los siglos XVI y XVII . La defensa de la Cristiandad era un
método de presión ante las autoridades eclesiásticas romanas para lograr prebendas religio-
sas, tales como la bula de cruzada, aunque luego no fueran empleadas directamente en la
guerra contra el Islam. El turco poco a poco va sustituyendo al árabe en las representaciones
artísticas de la España del momento. El musulmán español, el morisco, era una realidad que
no representaba ninguno de los caracteres de ferocidad ni crueldad con la que son descritos
los musulmanes en la literatura polémica del siglo XVI . Sin embargo, el otomano, guerrero
sanguinario y ambicioso, persona que se mueve siempre por el odio declarado a la sociedad
occidental representada en el mundo religioso cristiano, se ajusta más a los gustos de lo ima-
ginación popular. En los grabados alegóricos que salen de las imprentas hispanas y flamen-
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cas siempre aparece el monarca hispano sojuzgando al orgullo otomano, la verdadera motiva-
ción que debe presidir la acción de cualquier monarca católico. La realidad y la imaginación,
como hemos intentado reflejar en estas páginas, no llegaron a casar de una manera evidente
durante estos dos siglos. La propaganda permitió mantener la ficción de la identificación de
la monarquía católica con la encarnación de la lucha contra el poder otomano, aunque nun-
ca se llegó a materializarse en acciones reales. Lepanto es una gran victoria que se realiza en
el mar, cuando los españoles y los otomanos eran potencias terrestres que empleaban las flo-
tas para conducir a sus soldados a los escenarios de las batallas. El mundo español siempre
siguió pensando en los turcos como sarracenos, los continuadores de la historia de al-Anda-
lus, mientras que el pensamiento europeo estableció características propias para referirse a
esta generación de gente. En la propia documentación española del periodo resulta casi im-
posible identificar a los adversarios ya que se solapan continuamente diferentes terminolo-
gías para designar a los soldados que asaltan los navíos y las costas españolas e italianas.
Desde España el problema no eran tanto los otomanos como los musulmanes, los seguido-
res de las predicaciones de Muhammad, por lo que nunca se quiso diferenciarles de una ma-
nera clara ya que eran una parte de un único problema que provenía de la época medieval.
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